Real Provision de S. M. y señores del Consejo en que se contiene el fuero de poblacion de la nueva villa de Encinas del Principe en el Real Concejo de la Mota, tierra de Plasencia, y provincia de Estremadura con insercion de las once reglas generales de poblacion establecidas para los despoblados de la propia provincia á consulta del Consejo by Carlos III, Rey de España (1716-1788) et al.
La obra reproducida forma parte de la colección de la Biblioteca del Banco de
España y ha sido escaneada dentro de su proyecto de digitalización
http://www.bde.es/bde/es/secciones/servicios/Profesionales/Biblioteca/Biblioteca.html
Aviso legal
Se permite la utilización total o parcial de esta copia digital para fines sin ánimo de
lucro siempre y cuando se cite la fuente
España. Rey (1759-1788 : Carlos III)
Real Provision de S. M. y señores del Consejo en
que se contiene el fuero de poblacion de la nueva
villa de Encinas del Principe en el Real Concejo de
la Mota, tierra de Plasencia, y provincia de
Estremadura con insercion de las once reglas
generales de poblacion establecidas para los
despoblados de la propia provincia á consulta del
Consejo.
En Madrid : En la Imprenta de Pedro Marin, 1779.
Vol. encuadernado con 42 obras
Signatura: FEV-SV-G-00084 (39)

444 
E A L PROVISION 
D E S- M. 
Y S E Ñ O R E S D E L CONSEJO, 
E N Q U E S E C O N T I E N E 
E L FUERO DE POBLACION D E L A NUEVA 
Villa de Encinas del Principe en el Real Concejo de la 
Mota, tierra de Plasencia, y Provincia de Estremadura 
con inserción de las once reglas generales de pobla-
ción establecidas para los despoblados de la 
propia Provincia á consulta 
del Consejo. 
Año 1779. 
E N M A D R I D . 
EN LA IMPRENTA DE PEDRO MARÍN. 

ON C A R L O S POR L A G R A C I A 
de Dios, Rey de Castilla, de León, de Ara-
gón , de las dos Sícilias , de Jerusalén, de Na-
varra , de Granada, de Toledo, de Valencia, 
de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerde-
fia , de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén , Señor de Vizcaya, y de Molina, &c. A 
vos el Marques de Ustáriz, Intendente gene-
ral del Exercito y Provincia de Estremadura, y 
á los Subdelegados que nombraseis para la exe-
cucion y cumplimiento de lo que en esta nues-
tra Carta se hará expresión: Ya sabéis , que por 
Don Pedro Rodríguez de Campomanes, primer 
Fiscal del nuestro Consejo y Cámara, de resul-
tas de su viage á esa Provincia en el mes de 
Abri l de este año, se nos presentó con fecha de 
quatro de Mayo siguiente una relación de las 
observaciones que hizo, y noticias que tomó de 
la necesidad de componerse el camino desde 
Madrid hasta la ribera de Caya, y de hacerse 
algunas poblaciones para conservarle y acom-
pañarle por estar muy despoblada esa Provincia, 
y también de que se construyesen y reparasen 
algunos puentes, y practicasen otras obras y 
establecimientos útiles al Estado y á esos na-
turales : en cuya vista fuimos servido tomar las 
providencias convenientes por lo respectivo á 
A 2 los 
los casos particulares, expidiendo varias orde-
nes para su execucion y para instruir los ex-
pedientes relativos á las poblaciones que podrían 
hacerse 5 y al mismo tiempo se acordó poner en 
noticia de N . R. P. como se hizo en consulta de 
veinte y uno del propio mes de Mayo , todo lo 
expuesto en dicha relación con los medios que 
se estimó conveniente debian tomarse para la 
camposicion del citado camino y para la repo-
blación de esa Provincia, con las once reglas que 
parecieron oportunas para este establecimiento, 
las quales son del tenor siguiente, 
R E G L A S QUE D E B E N O B S E R V A R S E 
en la situación, y construcción de los pueblos en 
la inmediación de los arroyos y riberas, y de 
los puentes que se construyan sobre ellas en el 
camino desde Madrid á la ribera de 
Coya por la Provincia de 
Estremadura* 
Que en todo sitio en que se construya 
puente de nuevo ó halle construido, que estu-
biere en despoblado, se fixe alguna población 
eligiendo el parage mas sano. 
I I 
Que esta población se sitúe á la margen del 
camino para acompañarle, y abastecer á los ca-
minantes de un lado y otro. 
I I I 
& ' 
I 
Que cada vecino sea labrador con una suer-^  
te de tierra que labrar, dándosela en enfiteuste 
con un moderado canon y pagando en frutos la 
pensión que se establezca, que no deba exceder 
de la decima parte \ ya sea al dueño particu-
lar de la tierra ó ál común si fuere valdía: bien 
entendido que si estubiere de monte se le ha de 
librar de la pensión por los años del descuage 
en que beneficia al proprietario considerable-
mente. 
I V 
Que deba apostar y conservar los arboles 
conforme á las Ordenanzas de plantíos, por la 
utilidad que rinde el arbolado, ingertando los 
acehuches que aili abundan, mánteaieiidose aco-
tados estos terrenos Ínterin prevalecen los i n -
gertos y crecen: de modo que no puedan ser da-
ñados por el ganado bacuno y cabrío. 
Que pof seis anos sean esentds de tributos 
y cargas concegiles estos nuevos pobladores, al 
modo que las leyes conceden esta esencion á 
los artesanos y labradores estrangeros que vie* 
nen á establecerse en estos Reynos y no deben 
ser de mejor condición qüe los naturales ; bien 
que convendrá admitir también á los Portugue-
ses , que por falta de gente en Estremadura tra-
bajan de jornaleros, se avecindan álii y son la-
boriosos y fieles, 
M . ^ A3 • ' 'VI 
V I 
Que llegando á veinte vecinos gocen es-
tos Lugares de la jurisdicion Alfonsina , pa-
ra que se puedan defender de toda vexacioa* 
rJ v i l : • 0P>: 
Que el Intendente baxo las ordenes del 
Consejo cuide de todo este nuevo estableci-
miento de vecinos, los quales puedan cercar con 
cortinales sus suertes al modo del país y de-
fender sus frutos del daño de los ganados. 
Yííí" ^ 
Que pueda valerse en calidad de Subdele-
gados de algunos caballeros del país, que traba-
jarán sin . sueldo por puro zelo, y con mucho 
honor por servir á S. M* y á la patria , aten-
diéndoles con las distinciones y premios en sus 
personas, y en las de su familiaé 
Que esta población se promueva con prefe* 
rencía en la frontera, por hallarse inculta y de-
sierta en gran parte con descrédito de la na-
ción, al paso que la frontera opuesta se halla 
bien poblada y llena de caserías sobre las mis-
mas tierras. 
Que sobre esto no se -admitan pleytos: pues 
á nadie perjudica pagándole su renta el mejor 
desfrute de la tierra 5 y el Estado tiene dere-
cho para remover tales obstáculos. 
XI* 
Xí 
Que en los terrenos capaces de riego se fa-
vorezca igualmente que en los montuosos la po* 
blacion, prefiriendo en ella á los naturales de 
cada distrito, y á los propietarios que la quisie-
ren hacer de su cuenta, baxo las propias reglas 
y calidades, auxiliando las Justicias y Ayunta-
mientos este útilísimo pensamiento, y recibién-
doles S. M . baxo de su soberano amparo y pro-
tección , sin perjuicio de dár cuenta á S. M . de 
lo que se adelante, y de los parages en que con-
venga hacer los nuevos establecimientos : pues 
sin estas fundaméntales condiciones no son de 
esperar importantes progresos , estableciéndose 
un. método de correspondencia fácil en lo que 
no ' requiera nueva regla para acelerar quanto 
antes el beneficio de la causa pública. 
Y enterado N . R. P. de la referida consulta 
por su Real resolución á ella , conformándose 
con su parecer se dignó tomar las providencias 
conducentes para la execucion de la grande obra 
de composición del camino, y por lo respe¿tivo 
á la población en la inmediación de los arroyos 
y riberas , y de los puentes que se construyesen 
sobre ellas, se sirvió aprobar las referidas once 
reglas con los demás medios y arbitrios que pro-
puso el nuestro Consejo. Publicada en él esta 
Real resolución, acordó su cumplimiento, y pa-
ra ello se expidieron las ordenes, y provisiones 
convenientes en diez del propio mes de Junio; 
y por la que se os dirigió á Vos se os mandó en-
tre otras cosas vieseis los referidos once capitu^ 
A 4 los 
los 9 y procedieseis á su execucion y cumplí-
mientó^ teniendo presente la exposición de núes* 
tro Fiscal Don Pedro Rodriguen de Campoma-
nes, por la luz que subministraba para el cabal 
desempeñó de este importante encargo i y las 
ordenes del nuestro Consejo que se os comuni-
caron separadas en catorce de Mayo, tomando 
aquellas noticias extrajudidales que os dictase 
vuestra prudencia y conocimiento, para asegu-
rar el acierto con la brevedad y concisión com-
patibles con el mas pronto desempeño de este 
encargó, remitiendo vuestros informes por par-
tes para que se fuesen adelantando estas ope-
raciones. En cumplimiento de esta Real resolu-
ción disteis principio al reconocimiento de esa 
Provincia, y después pasasteis al encargo que 
posteriormente se os hko por el nuestro Con-
sejo, para que trataseis acerca del establecí-
miento de uno ó más pueblos en el transito de 
la Calzada á Navalmoral de la Mata , en que 
hay mas de quatro leguas despobladas, oyen-
do á los Personeros de las quatro Villas de aquel 
Concejo, y con fecha de primero , tres y qua-
tro de Setiembre disteis cuenta con remisión 
de los memoriales presentados por dichos Per-
soneros , manifestando que después de varios re-
conocimientos y cotejos que habíais hecho del 
dicho terreno, asistido de algunas personas de 
aquel Concejo y de un Medico, habíais elegi-
do para hacer el nuevo pueblo dentro de su 
termino y sobre el camino real, un sitio alto 
llamado el Cerro de la Campaña y de las En-
emas del Príncipe, que distaba déla posada de 
Na-
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Navalmoral, yendo por el camino real y de-
jándola ácia el Ocidente, doce mil trescientas 
Y noventa varas (que son cerca de dos leguas 
y media legales, ó dos leguas comunes de qua-
tro millas menos novecientas quarenta y tres 
varas), y del punto en que confinan el termi-
no del citado Concejo y de las Villas de la 
Calzada y el Gordo el mismo camino, y ácia 
el Oriente dos mil doscientas y ochenta varas: 
que el quadro que ha de ser el centro del Pue-
blo dista de una fuente que se nombra de la 
Quadra, como ochocientas varas, y del arroyo 
de la Quadra , que corre en el Invierno y con-
serva charcos en el Verano para abrevaderos, 
poco mas de quinientas; y remitisteis el plan 
de la población y pliego de condiciones con 
que debería hacerse, exponiendo todo lo demás 
que estimasteis conducente para enterar al núes? 
tro Consejo del modo en que se podría estable-
cer la nueva población, con Iglesia y Oficinas 
publicas. Y visto por los del nuestro Consejo 
el referido plan y condiciones, teniendo pre-
sente lo expuesto sobre todo por nuestros Fis-
cales , por decreto proveído en diez y seis de 
Setiembre de este año fuimos servido aprobar 
el sitio elegido para dicha nueva población,y 
arreglar dichas condiciones y fuero de pobla-
ción en la forma siguiente. 
A 5 CON-
CONDICIONES T FUERO D E POBLACION 
que deberán observar los veinte y quatro vecinos 
que han de establecerse en la nueva Villa de En" 
ciñas del Principe^ conforme al Plan que con feú-
cha de tres de Setiembre de mil setecientos 
setenta y ocho ha remitido el Intendente de Es* 
tremadura, en virtud de la comisión que le 
está eonferida por S* M . y el 
Consejo. 
CON arreglo al Plan de tres de Setiem-bre de mil setecientos setenta y ocho, 
remitido por el Marques de Üstariz Intenden-
te del Exercito y Provincia de Estremadura, 
se establecerá un pueblo en el sitio despobla-
do que cae á la parte septentrional del Conce-
jo de la Mata cerca de donde confina éste con 
el termino de la Calzada de Oropesa, una de 
las del Condado de este nombre, y ácia la par-
te oriental con la del Gordo , que es del Con-
de de Miranda , distante de la posada de la V i -
lla de Navalmoral de la Mata ácia el occidente 
por el camino real á la Corte, doce mil tres-
cientas y noventa varas, y del mojón en que 
confina dicho Concejo con la Jurisdicion del 
Gordo y Condado de Oropesa, dos mil doscien-
tas y ochenta varas por el mismo camino ; cu-
ya situación en altura asegura la salubridad por 
la ventilación de los ayres y corriente de las 
aguas llovedizas ó manantiales, y está cerca de 
la fuente de la Quadra ; denominándose dicho 
pue-
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pueblo con el titulo de Encinas del Principe, 
didado, jurisdicion, y facultades de Villa , ba-
xo la demarcación para oficinas públicas, cami-
nos, caserío, suertes de tierra labrantías y de 
pastos, dehesa boyal, y demás que se lee en la 
explicación y notas del mismo plan. 
I I 
Se establecerán en esta nueva Villa veinte 
y quatro labradores en los términos que se ma-
nifiesta en el referido plan , para que ten-
gan sus casas en el mismo pueblo y dentro de 
sus tierras habitando precisamente en ellas, 
sin perjuicio de que no se niegue la vecindad 
á aquellos artesanos útiles que quieran avecin* 
darse y labrar casaá su costa, con tal que se 
executen dexando las casas iguales y á linea pa-
ra no impedir la ventilación, y hermosura del 
pueblo. 
I I I 
A cada uno de los veinte y quatro labrado-
res se le dará una suerte de tierras de sesenta 
fanegas de cabida, y cada fanega de seis mil 
y quatrocientas varas quadradas, que es muy 
cómoda pues las sesenta fanegas hacen qua-
renta y tres fanegas, y siete mil setecientas y 
cincuenta varas quadradas del marco general de 
Estremadura^ entendiéndose dicha suerte cer-
r ada^ privativa para Cada vecino, no solo en 
el tiempo de sementera y cosechas , sino en el 
de rastrogera y barbecho, con absoluto apro-
vechamiento, castigándose severamente al que se 
A 6 in -
introduxere á titulo de rastrogera 9 barbecho, 
pasto común ^ con sus ganados ó en otra forma 
en la suerte de su convecino: sobre que se ad-
ministrará la mas pronta y exacta justicia, des-
lindándose y amojonándose cada suerte, y ha-
ciéndose zanjas divisorias, ínterin pueden poner 
paredes, setos vivos ó arboles que distingan es-
tas lindes, de que se cuidará mucho* 
La mayor parte de está suerte Se há de des-
tinar y conservar para la cultura del trigo y 
demás granos y semillas equivalentes, quedando 
el labrador en libertad para destinar la restan-
te á plantíos de viñas, olivos, higueras, y otros 
arboles que tenga por conveniente 5 entendién-
dose con el mismo cerramiento que queda prevé* 
nido en el capitulo antecedente* 
Los arboles útiles que haya actualmente en 
las suertes que se ván á repartir, los conserva-
rá é ingerirá cada Poblador con tal que si per-
judicaren para establecer la cultura permanente 
de granos, se entresaquen y desquajen los inúti-
les, ó qne no deban conservarse; y para evitar 
repetición de diligencias, se recontarán al tiem-
po de entregarse la suerte á cada labrador, los 
arboles útiles de acehuches, chaparros y enci-
nas que hayan de quedar en la referida suerte, 
para íngertar, guiar y olivar, y se anotarán en 
el libro de repartimiento que se debe formar, 
cuidándose mucho de preservar de los ganados, 
es-
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especialmente cabrios y bacunos los acehuches 
ingertos, hasta que echen bástagos elevados. 
Para que el labrador pueda aprovechar con 
utilidad del estado todo el fruto de sü trabajo, 
sembrar sin intermisión sus tierra^ sacar pastos 
de ellas para sus ganadoá, y qü6 eri tiempo al-
guno ni encuentre impedimento para esto, ni se 
cause dañó á los arboles que plantare y conser-
vare r como sucede comunmente por la entrada 
de los ganados estrañoá, abusos de los pastores^ 
interés y poder de sus amos 9 aun con respefto 
á los arboles yá criados, se le permite pueda 
cercar sü suerte^ quedando prohibida en todo 
tiempo la entrada en ella de otro ganado que 
el suyo propio , ó del que el' labrador permita 
por convención, el que por sü mismo bien lo in-
troducirá en el tiempo oportuno y zelará con 
particularidad que no haga daño. 
V I I 
Para cultivar sü suerte há de mantener el 
labrador una yunta mayor de bueyes, bacas, 
muías ó caballos, y un revezo ó rés de aumen-
to , que aliviando á las demás, estando todas 
buenas, pueda suplir por la que enferme ó se 
imposibilite, ó muera entretanto que la reem-
plazáre. 
E l labrador tendrá facultad de poder man-
tener hasta doscientas cabezas de ganado la-
nar, 
nar, con que pueda abonar sus tierras 
IX 
A razón de cien estadales (de á diez y seis 
varas quadradas cada uno) por cada cabeza, se 
le han de asignar además, al fin de su suerte y 
contiguas á ella, cinquenta fanegas de tierra para 
pastos de dichas doscientas cabezas. 
Ir • • X 
Mediante que por este medio quedan los 
pastos para el ganado lanar al rededor del todo 
de las suertes, podrán los veinte y quatro la-
bradores, ó juntos todos, ó de doce en doce, ó 
de seis en seis, ó de otra manera, unirse para 
aprovechar cada uno con sus doscientas cabe-
zas los pastos de sus suertes unidas; bien enten-
dido que el que quisiere cercar sus pastos pa-
ra cultivarlos, lo podrá hacer, aprovechando en 
este caso solo los de su suerte. 
X I 
Los pastos de estas suertes de ningún mo-
do los podrá aprovechar otro ganadero del ter-
mino del Concejo, qualesquiera que sea; para 
que por este medio no se disminuya la dotación 
de los del labrador, ni se abra la puerta á otros 
muchos males. 
1 V X I I :• • ^ ' • ^ t • 
Oyendo á los labradores que se establez-
can, se les asignarán pastos para los ganados 
de labor, ó á la inmediación de los señalados 
pa. 
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para el ganado lanar, ó en la Dehesa de la Ma-
ta que está inmediata, y házia un punto entré 
el occidente y medio-dia del termino demar« 
cado para fundar este pueblo» 
X I I I i . v? 
La asignación se hará á razón de mil y dos* 
cientos estadales de los dichos, que son tres fa-
negas de tierra de la cabida expresada, por ca-
da yunta y revezo, ó res sobrante. 
1 xiv 
En quanto al aprovechamiento privativo de 
estos pastos, se há de observar lo mismo que 
queda prevenido con los ganados lanares. 
Entretanto que se hace dicha asignación, (lo 
que no há de diferirse si no el tiempo que sea 
preciso) podrán mantenerse las yuntas y reve-
zo de los labradores, como las de los demás 
Pueblos del Concejo de la Mata, con entera l i -
bertad de tenerlas en las dehesas boyales y 
demás pastos que aprovecha el ganado ma-
yor de ellos. 
Cada uno de los veinte y quatro labrado-
res será incluido en el repartimiento de las be-
llotas de propios arbitradas y comunes del Con-
cejo de la Mata, y de cada una de sus quatro 
Villas: de manera que sea considerado como 
los demás labradores y ganaderos: lo qüal se 
há 
há de observar sin hacer novedad ínterin se ar-
regle y mejore el aprovechamiento del restante 
común de todos los pueblos del citado Concejo. 
' T XVM ^bnul i/iKq c! ; 
Los ganados lanares de la asignación de ca-
da labrador y demás que mantengan, podrán 
comer, como los demás del termino, los pastos 
de hibierno y verano de los valdíos, llamados el 
Deheson,Casarejos,Roncadero y Berrocal, que 
hay dentro del termino de el mismo Concejo, y 
qualquiera otro que haya en é l , y también los 
délos pueblos de tierra de Plasencia , con quie-
nes tienen comunidad los del propio Concejo, en-
tretanto no se dividan, en cuyo caso se les aten-
derá con arreglo al derecho que les corresponda, 
como vecinos de la tierra; pero no han de pas-
tar en los términos propios y arbitrados que 
tienen los demás pueblos, asi como estos no han 
de pastar con sus ganados en las tierras de labor 
y de pasto que se les asignan por dotación á los 
nuevos pobladores. 
X V I I I 
No podrá dividirse en tiempo alguno cada 
tina de estas suertes de labor y pastos, ni im-
ponerse censo ni otra carga sobre ella: pues 
há de permanecer en la cabeza de un solo la-
brador, afe£ta únicamente á las cargas reales que 
se expresaran. 
XIX 
Tampoco ha de poder unirse con otra de las 
suer-
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suertes de esta población en una sola persona^ 
ni con las que se dén á otros labradores en otros 
pueblos para dotación de sus vecinos* Y sí por 
donación ó herencia se verificase este caso, que-
dará en escogencia de el dueño retener la suer-
te que le parezca^ poniendo en pobladór Util la 
otra ^  vendiéndola ó donándola en el preciso ter-
mino de un año? según bien visto le fuere; y 
si no lo executáre así en este termino, lo hará 
la Justicia á publica subasta, prefiriendo por eí 
tanto á los parientes, y en su defecto á los ve-
cinos del pueblo; y si no hubiere compradores 
de él , se entenderá la misma preferencia con los 
de los demás pueblos del Concejo de la Mata/ 
respecto á qualesquíer forasteros,-con tal de quey 
asi los vecinos de la Mata, como los forasteros 
que heredasen ó comprasen dicha suerte, ten-
gan la precisión de pasar á vivir en la Villa de 
Encinas del Principe, y mantener en élia casa 
abierta y poblada de continua residencia, y ver-
dadera vecindad. 
' — X X / ' ^ .mi* $1 
Por causa alguna há de recaer esta suerte de 
población en mano muerta, ó persona eclesiásti-
ca; pues la há de poseer siempre, comd dueño, 
un vasallo lego, que la cultive por sí, y por media 
de sus sirvientes. 
- ¡ , X X I ' : : \ x eb tizú s-rjp 
Han de ser perpetuas por juro de heredad en 
los labradores á quienes se dén y sus herede-* 
ros, con la facultad de que entre sus hijos e l i -
jan 
jan con preferencia del varón á la hembra , al 
que sea mas de su satisfacción para suceder en 
ella, y á falta de estos entre otros de sus descen-
dientes , ó parientes transversales en su defecto 
por proximidad de grados; con tal que murien-
do abintestato 9 suceda el mas inmediato parien-
te del ultimo poseedor 9 prefiriendo el varón á la 
hembra, guardándose siempre lo prevenido an-
teriormente sobre que no pueda recaer en mano 
muerta r Eclesiásticos y demás que no la puedan 
cultivar por sí en calidad de vecinos 5 pobladores 
y contribuyentes. 
El ultimo poseedor, por no haber pariente 
alguno del primer adquiriente, há de poder eli-
gir libremente á quien quisiere para que j é su-
ceda, y sea poblador ú t i l , avecindado en la 
forma dicha; y muriendo este ultimo poseedor 
abintestato, se nombrará por el Consejo á pro-
posición del Ayuntamiento del Concejo de 
la Mata. 
1 ^ ^ ' ' i i l l l : - \ -
- 1 Por ahora cada poseedor há de pagar annuaí-
mente un tres por ciento, de todo lo que le pro-
duzca la labranza y crianza que mantenga y sa-
que de estas tierras, á excepción de los arboles 
que han de ser esentos de esta contribución, y 
con exclusión de la cosecha de trigo, de que há 
de pagar un uno por ciento; todo por razón de 
pensión de las tierras, para lo qual há de ser 
apremiado por la Justicia, y Junta de Propios en 
caso de morosidad, , XXIV 
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Estas pensiones las há de cobrar el Mayot*-» 
domo de Propios, y han de destinársé para loá 
gastos comunes del pueblo, en la inteligencia 
de que no há de haber otros Propios ni arbi-
trios en las tierras, de que resulta en los pueblos 
antiguos su decadencia, la de la agricultura, y 
otros muchos males; y á falta de estos cauda-
les han de pagar loá labradores y los demáá 
vecinos del pueblo, por repartimiento, lo que se 
necesite, á proporción dé lo que su labranza, 
crianzas, oficio y trabajo les hayan producido en 
el ano próximo anterior, para las ürgencías co-
munes, con toda economía y fidelidad en el re-
parto para loá gástós ordinarios: pues los ex-
traordinarios no se podran repartir sin acudir 
al Consejo conforme á las leyes. 
Así los labradores cómd los demás vecinos 
que se establezcan en el pueblo, han de estar 
esentos por los primeros seis anos de pagar las 
contribuciones Provinciales^ bien entendido, que 
no se han de establecer impuestos algunos sobre 
los comestibles, ni otro algún mantenimiento , ni 
sobre los licores, salvo el aguardiente, que en 
caso de venderse , por ser genero vicioso, debe-
rá recargarse con sobreprecio á favor de los Pro-
pios. Concluidos que sean los seis años, se ar-
reglara la forma del pago de las Reales contri-
buciones, precedido el correspondiente conoci-
mien» 
miento y objeto de facilitar á los vecinos el l i -
bre comercio de sus frutos. 
X X V I 
Se eligirá entre los vecinos ekAlcalde y Com 
cejales, como en los demás pueblos de la Mata, 
con tal que ó el Alcalde 6 el Regidor sea 
precisamente del numero de los labradores; y 
con arreglo á la Real instrucción de treinta de 
Julio de mil setecientos y sesenta 5 formen la 
Junta de Propios que debe entender en lo con-
cerniente á las pensiones y repartimientos que 
se hagan 5 por falta de caudales públicos» 
[ \ XXVII : [ 
El Alcalde de esta Villa de Encinas del 
Principe exercerá la Jurisdicion por sí dentro 
de todo el termino privativo y de repartimiento 
que se le asigna, y fuera de el , en todo el que 
sea común del referido Concejo de la Mata, á 
prevención con los demás Alcaldes de los pue-
blos de él, y há de asistir con el Regidor al 
Ayuntamiento general y común del Concejo: 
todo con arreglo á la práctica y costumbre es-
tablecida, consiguiente ála Real Cédula de do-
ce de Julio de mil seiscientos sesenta y tres so-
bre esencion de Jurisdicion de la Ciudad de Pía-
sencia: de manera que en todo há de tener este 
pueblo con respecto á jurisdicion, autoridad y 
conocimiento en los bienes comunes, las mismas 
facultades que los demás del Concejo de la Ma-
ta, sin diferencia alguna en esta parte, por for-
mar con ellos una propia comunidad ^ aprove-
chan--
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chando sus vecinos la leña, madera , aguas , y 
demás en las tierras comunes del mismo Conce-
jo y de la tierra de Plasencia, al modo y como 
lo hacen y pueden hacer los vecinos de los 
otros pueblos de dicho Concejo , y de la mis-
ma tierra : todo entre tanto subsistan comu-
nes é indivisos los valdíos y termino del Bosm 
cejo de la Mata, 
XX V I H 
Y para que en adelante no se ofrezca du-
da, pleyco, ni contienda en perjuicio de esta 
nueva población con las demás de dicho Con-
cejo de la Mata, ni otra alguna del Conda-
do de Oropesa y el Gordo, y se conozca bien 
el termino privativo de esta Villa de Encinas 
del Principe, dispondrá el Intendente de Es-
tremadura, que con citación de los Personeros 
de los restantes pueblos del Concejo de la Ma-
ta y demás confinantes , se amojone todo el 
termino que se la asigna, conforme al citado plan. 
Y habiendo puesto en noticia de N . R. P. 
las referidas condiciones, y fuero de población 
para la nueva Villa de Encinas del Principe 
en consulta de veinte y ocho de Setiembre 
de este año por su Real resolución á ella, que 
fue publicada y mandada cumplir en el nues-
tro Consejo en primero de este mes, se ha ser-
vido aprobarlas, mandando que conforme á 
ellas se proceda á la fundación y estableci-
miento de la nueva Villa de Encinas del Prin-
cipe, y que con las citadas once reglas qne 
igualmente fueron aprobadas por otra Real reso-
l u -
lucion á la referida consulta de veinte y uno de 
Maya, se observen y guarden en todo y por 
todo 5 como en ellas se contiene, limitándose 
por ahora los gastos á la construcción de una 
Hermita y dotación de un Capellán que asis-
ta á los pobladores, y algún auxilio que éstos 
necesiten para edificar, hasta vér los que se 
presentan, sus calidades y facul tadesy su 
perseverancia baxo de dichas reglas y condicio-
nes , teniendo vos el Intendente la jurisdicion 
del territorio de dicha nueva Villa durante su 
población, y la delegareis para lo necesario en 
un vecino honrado de la misma, ó de sus inme-
diaciones;; lo que se publique con el privilegio 
de esencion de tributos 'por seis años, que se 
concede á los nuevos Pobladores. Y para que 
se cumpla, y tenga su debido efecto lo resuel-
to por N . R. P. se acordó expedir esta nues-
tra Carta: Por la quál os mandamos, que lue-
go que la recibáis junto con el referido Plano 
que nos remitisteis en tres de Setiembre, y os 
devolvemos firmado y rubricado de Don An-
tonio Martínez Salazar, nuestro Secretario, Es-
cribano de Cámara de Gobierno mas antiguo, 
veáis la resolución de N . R, P. de que queda 
hecha expresión, y la guardéis y cumpláis en 
todo y por todo, como en ella se contiene, 
procediendo desde luego á su publicación en 
todos los lugares de la tierra de Plasencia, pa-
ra que llegue á noticia de los que quieran ir á 
establecer y poblar dicha Villa de Encinas del 
Principe, baxo del plan, reglas, condiciones y 
gracias que quedan expresadas, y teniendo las 
ca-
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calidades y circunstancias necesarias y debidas, 
les admitiréis, dispensándoles algunos auxilios, 
y dando cuenta al nuestro Consejo de todos 
los que se presentasen y admitiesen , y de lo 
que se fuese adelantando en este importante 
asunto, para que se puedan acordar las demás 
proridéncías que sean necesarias, y convengan 
para la debida execudon del proyedo. Que 
asi es nuestra voluntad, y que al traslado im-
preso de esta nuestra Carta, firmado del mismo 
Don Antonio Martínez Salazar, ó de Don Pe-
dro Escolano de Arrieta, también nuestro Es-
cribano de Cámara y de Gobierno, por lo res-
pectivo á los Reynos de la Corona de Aragón, 
se le dé la misma fé y crédito que á su origi-
nal, guardando ésta á su tiempo en el Archibo 
de dicha nueva Villa de Encinas del Principe, 
como titulo de propiedad, repartiéndose á los 
Pobladores exemplares autorizados, y colocán-
dose iguales al principio del Libro del reparti-
miento, y en los Archivos de los Pueblos de el 
mismo Concejo de la Mata, para sü observancia 
y común inteligencia. Para todo lo qual os da-
mos poder y comisión en forma , tan bastante 
como es necesario en tal caso de derecho se re-
quiere. Dada en Madrid á veinte y tres de D i -
ciembre de mil setecientos setenta y ocho.ri Don 
Manuel Ventura Figueroa.z: Don Blas de H i -
nojosa.— Don Manuel Doz. - Don Raymundo 
de Irabien.z: Don Marcos de Argaiz.- Yo Don 
Pedro Escolano de Arrieta, Secretario de Cá-
mara del Rey nuestro Señor la hice escribir 
por su mandado con acuerdo de los de su Con-
se-
sejo.rzPor el Secretario Salazar.nRegistrada. Don 
Nicolás Ntxáugo.—Teniente de Canciller Mayorzz 
^ í 'Don Nicolás Verdugo. 
Es Copa de m original¿ de que certifico* 
Don Antonio Martínez 
Salazar. 
